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de la 


emergencia 


POR ROBERT B. LAUGHLIN 


n buen consejo para tener una vida feliz 
| es no exagerar con las nuevas eras. Tengo 

edad suficiente para recordar varias. Por 
ejemplo, la Era de Acuario, que de hecho había 
terminado hacía rato cuando los astrólogos afir- 
maron que estaba comenzando: el 23 de enero de 
1997, a las 17.35 hora de Greenwich. La prome- 
tedora llegada de una nueva era es un rasgo co- 
mún en las sociedades modernas, y en parte eso 
se debe a que la mayoría de los seres humanos so- 
mos optimistas y creemos que el futuro será me- 
jor que el presente. Por eso, somos un blanco fá- 
cil para los discursos de los inescrupulosos de siem- 
pre. La Era de Acuario, por caso, no trajo consi- 
go la sabiduría, la paz y el amor como esperába- 
mos, sino un conjunto de angustias laborales y 
complicaciones familiares sazonadas con enfer- 
medades como el sida, trabajos denigrantes para 
grandes corporaciones, la nada de Beckett y la 
guerra biológica. Como las casas y los autos nue- 
vos una vez que se desgastan y devalúan un po- 
co, las nuevas eras empiezan a parecer sospecho- 
samente similares a aquellas a las cuales vinieron 
a reemplazar. 

El atractivo de las nuevas eras es como el im- 
pulso que nos mueve a buscar la verdad absolu- 
ta, actividad a la que todos nos dedicamos de 
cuando en cuando. Por ejemplo, en este mismo 
instante cedí a la tentación y me puse a buscar la 
expresión en Internet. Además de las menciones 
en los típicos sitios web católicos, encontré refe- 
rencias a la verdad absoluta y el Nirvana, la ver- 
dad absoluta y los nazis en América del Sur, la 
verdad absoluta y los seres del espacio exterior, 
la verdad absoluta y el Corán, la verdad absolu- 
ta sobre Cary Grant, la revista online de la ver- 
dad absoluta, la verdad absoluta y las bandas de 
rock rusas, la verdad absoluta y los videos por- 
no, y la verdad absoluta del universo deshuma- 
nizado del utilitarismo capitalista. La mejor sá- 
tira de esta búsqueda es la Guía del viajero inter- 
galáctico, de Douglas Adams, en la que una com- 
putadora llamada Pensamiento Profundo anun- 
cia que ha encontrado la respuesta a la gran pre- 
gunta de la vida, el universo y todo después de 
más de siete millones de años de trabajo. La res- 
puesta, según Pensamiento Profundo, es cuarenta 
y dos. Cuando los científicos se reúnen en res- 


Desde épocas inmemoriales, un gran fantasma frena y reconfigura 


el pensamiento humano en sus diversas formas de ver y compren- 


der el mundo: el reduccionismo dice presente cada vez que los ge- 


netistas intentan hallar tal gen del comportamiento, cuando los físi- 


cos descomponen la realidad en unidades cada vez más pequeñas 


e indistinguibles o en cada pretensión neurobiológica de entender la 


mente humana como la suma de sus neuronas y sinapsis. Sin em- 


bargo, de a poco asoma y se fortalece una nueva perspectiva o cos- 


movisión: la de la emergencia, o como anuncia el físico y Premio No- 


bel Robert B. Laughlin en Un universo diferente: la reivindicación de 


la física en la edad de la emergencia (Katz Editores), aquella mira- 


da que privilegia lo colectivo y sus principios organizativos, abando- 


nando toda pretensión de hallar una única verdad última. 


puesta asemejante anuncio, advierten que, si bien 
la respuesta es inequívoca, la pregunta no está del 
todo clara, de modo que solicitan a Pensamien- 
to Profundo que construya una computadora aún 
más grande, Tierra, para formular el interrogan- 
te. Se procede a la construcción de Tierra, que 
piensa en el asunto durante tres mil millones de 
años. Lamentablemente, cinco minutos antes de 
anunciar la solución, la computadora es destrui- 
da por los Vogones. 

Es fácil satirizar el concepto de verdad absolu- 
ta porque nos resulta central y, al mismo tiempo, 
bastante inútil en la práctica. Las personas obse- 
sionadas con la verdad absoluta son personas que 
prefieren no tener nada que ver con el dinero, ar- 
quetipo presentado con mucha eficacia en Cán- 
dido. El significado mismo de la expresión se con- 
funde. A veces, se refiere a un precepto moral, co- 
mo una especie de Regla de Oro quese aplica cuan- 
do fallan las reglas pragmáticas del sentido común 
y por lo tanto define la esencia moral de las per- 
sonas. En ese sentido, el concepto es útil, pero se 
enfrenta a la crítica de que, como es un programa 
que está en la mente de los individuos, depende 
de las verdades últimas de la física y la química. 

Otras veces, significa algo que ocurre con fre- 
cuencia y tiene algún significado, como que ha- 
ya lugares para estacionar sólo cuando uno no los 


necesita. Y en otros casos, denota las leyes pro- 
fundas de la naturaleza de las que fluye todo lo 
demás. Confundir esas leyes con reglas para vivir 
da lugar a respuestas absurdas como la de “cua- 
renta y dos” que mencioné más arriba. Por ende, 
está en nuestra naturaleza orientarnos en la vida 
cotidiana recurriendo a la verdad absoluta y, al 
mismo tiempo, tener interpretaciones confusas y 
contradictorias de ese concepto. 

Una de las contribuciones más interesantes de 
la ciencia al pensamiento es el descubrimiento de 
que en los niveles primitivos de la naturaleza ocu- 
rre algo parecido. Podría decirse que es razonable 
que sea así, o podríamos dar un paso más y pro- 
bar que es así, dada la simplicidad de ciertos sis- 
temas. Si bien es difícil descartar categóricamen- 
te la intervención divina, sabemos que en estos 
niveles no es necesario recurrir a ella, pues todas 
las conductas milagrosas que se observan pueden 
explicarse en términos de fenómenos de organi- 
zación que se derivan de leyes subyacentes. Tam- 
bién sabemos que, aunque las leyes simples y ab- 
solutas —las de la hidrodinámica, por ejemplo— 
pueden depender de leyes más profundas, al mis- 
mo tiempo son independientes de éstas, en el sen- 
tido de que seguirían siendo verdaderas incluso si 
cambiaran esas leyes de las que derivan. 

Pensar en estas cuestiones nos lleva a pregun- 
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tarnos cuál es la ley última, si los detalles de los 
que surge todo lo demás o las leyes trascendentes 
y emergentes que se generan a partir de ellos. La 
pregunta es semántica y, por lo tanto, no hay una 
única respuesta correcta, pero es una versión más 
primitiva del dilema moral que surge de subor- 
dinar las leyes de la vida a las de la física y la quí- 
mica. Muestra en forma alegórica que se puede 
manejar unas sin saber nada de las otras, y la ba- 
rrera epistemológica no es mística sino física. 

El conflicto entre estas dos concepciones de la 
verdad última —las leyes de las partes o las leyes 
del conjunto— es muy antiguo y no puede resol- 
verse con una reflexión de cinco minutos o una 
conversación informal. Podría decirse que repre- 
senta la tensión entre dos polos de pensamiento 
que guía nuestra forma de entender el mundo co- 
mo la tensión entre tónica y dominante guía la 
sonata clásica. En una época histórica puede pre- 
valecer uno de los polos, pero su predominio es 
sólo temporario, pues la esencia del asunto es el 
conflicto en sí mismo. 

Aunque esta cuestión de las eras no me con- 
vence demasiado, es posible afirmar que la cien- 
cia ha pasado de la Era del Reduccionismo a la 
Era del Emergentismo, es decir, una época en la 
que la búsqueda de las causas últimas de los fe- 
nómenos se ha desplazado del comportamiento 
de las partes al comportamiento del conjunto. Es 
difícil ubicar el momento exacto en que se pro- 
dujo el cambio, pues se trata de una transición 
gradual y algo oculta tras la persistencia de cier- 
tos mitos, pero no hay duda de que el paradigma 
dominante hoy es el organizativo. Por eso es que 
a los estudiantes de ingeniería eléctrica ya no se 
les pide que aprendan las leyes de la electricidad, 
que son muy elegantes e iluminadoras, pero ab- 
solutamente inatinentes para la programación in- 
formática. También es por eso que podemos le- 
er artículos sobre células madre en los periódicos, 
y las funciones enzimáticas están confinadas a apa- 
recer en letra chica en los envases de jabón. Y tam- 
bién es ésa la razón por la que no se filman pelí- 
culas sobre la vida de Marie Curie o de Ernest 
Rutherford y sí se producen éxitos de taquilla co- 
mo Jurassic Park o Twister. Alos protagonistas de 
este tipo de películas no les importan las causas 
que operan a nivel microscópico sino los fenó- 
menos de organización caprichosos y arbitrarios 


que van a buscarlos directamente a ellos. >>> 
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“¿Cómo no apasionarme cuando 
escuché la propuesta del 
programa? Esto es reconstruir 
nuestras mejores tradiciones y 
principios, es fortalecer 
instituciones básicas, como la de 
la familia” 


Daniel Scioli, en la entrega de 600 bibliotecas en 
San Isidro, mayo de 2007. 


“Es muy importante que nos 
entreguen estos libros junto con 
la vivienda, sobre todo para la 
formación de nuestros hijos” 


Marcelo Mansilla, beneficiario del programa, 
Página/12, 3 de mayo de 2007. 


“Nosotros ya teníamos algunos 
libros, pero para mucha gente 
del barrio es la primera vez que 
tienen uno en su casa” 


Sandra Ruiz, beneficiaria del programa, 
abril de 2007. 


“Así como he destacado aspectos 
negativos de este gobierno, 
señalo como algo positivo la 
entrega de 600 bibliotecas a 
nuevos barrios populares. Por 
fin una noticia excelente” 


Alberto Arrabaca, carta de lectores, La Prensa, 
16 de mayo de 2007. 
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80.000 BIBLIOTECAS 
EN VIVIENDAS POPULARES 


Para ampliar el acceso al libro, la Secretaría de 
Cultura de la Nación produce y entrega 80.000 
bibliotecas con 18 volúmenes en las casas que 
el Programa Federal de Construcción de 
Viviendas del Ministerio de Planificación Federal 
edifica en todo el país. 


LIBROS Más información 
Y CASAS en www.cultura.gov.ar 


La edad... 


>>> Por irónico que parezca, el ocaso del reduc- 
cionismo encuentra su origen en el éxito mismo 
del paradigma. Con el tiempo, los estudios cuan- 
titativos minuciosos de las partículas microscópi- 
cas revelaron que, al menos en el nivel primitivo, 
los principios de organización colectiva no son só- 
lo un aspecto curioso sino que constituyen el todo: 
la verdadera fuente de las leyes de la física, inclui- 
das las fundamentales que conocemos. La preci- 
sión que hemos logrado en las mediciones nos per- 
mite decir con seguridad que la búsqueda de una 
única verdad última ha llegado a su fin y, al mis- 
mo tiempo, ha fracasado, pues la naturaleza se nos 
revela ahora como una enorme torre de verdades, 
cada una de las cuales se deriva de una anterior y 
la trasciende a medida que va aumentando la es- 
cala de las mediciones. Como Colón o Marco Po- 
lo, salimos a explorar un territorio y descubrimos 
un nuevo mundo. 

La transición hacia la Edad de la Emergencia da 
por tierra con el mito del poder absoluto de la ma- 
temática. Por desgracia, ese mito está todavía muy 
arraigado en nuestra cultura y esto puede com- 
probarse todos los días leyendo el periódico o pu- 
blicaciones de divulgación en los que se alienta la 
búsqueda de verdades absolutas como la única ac- 
tividad científica válida, a pesar de la evidencia em- 
pírica abrumadora que permite concluir que suce- 
de exactamente lo contrario. 

El mito del reduccionismo puede refutarse de- 
mostrando que las reglas son correctas y luego pi- 
diendo a personas muy inteligentes que hagan pre- 
dicciones a partir de ellas. La imposibilidad que 
tendrán de hacerlo es similar a las dificultades con 
que se encuentra el Mago de Oz para ayudar a Do- 
rothy a regresar a Kansas. En principio, puede ha- 
cerlo, pero tiene que resolver algunos pequeños de- 
talles molestos. Mientras tanto, hay que conten- 
tarse con testimonios vacíos y llamados a no pres- 
tar atención al hombre que está detrás de la corti- 
na. El verdadero problema es que Oz y Kansas son 
dos universos diferentes, e ir de uno a otro no tie- 
ne sentido. El mito de que el comportamiento del 
conjunto se sigue de la ley es, en realidad, exacta- 
mente al revés: la ley se sigue del comportamien- 
to colectivo, y los fenómenos que surgen de allí, 
como la lógica y la matemática, también. La men- 
te humana puede anticiparse y dominar lo que su- 
cede en el mundo físico no porque seamos genios 
sino porque la naturaleza facilita nuestro conoci- 
miento de ella organizándose y generando leyes pa- 
ra esa organización. 

Una diferencia importante entre esta época y la 


La ciencia ha pasado de la Era 
del Reduccionismo a la Era de 
la Emergencia, una época en la 
que la búsqueda de las causas 
últimas de los fenómenos se ha 
desplazado del comportamiento 
de las partes al del conjunto. 


inmediatamente anterior es que hoy somos cons- 
cientes de que existen leyes buenas y leyes malas. 
Las leyes buenas —las que gobiernan la rigidez o la 
hidrodinámica cuántica, por ejemplo— crean un 
poder de predicción matemática mediante la pro- 
tección, es decir, la insensibilidad de ciertas canti- 
dades medidas a las imperfecciones de la muestra 
o los errores computacionales. Si viviéramos en un 
mundo feliz gobernado sólo por leyes buenas, se- 
ría cierto que la matemática siempre permite ha- 
cer predicciones correctas, y para el dominio de la 
naturaleza sólo se requeriría contar con máquinas 
con la capacidad suficiente. 

En ese caso, la protección subsanaría cualquier 
error. En el mundo en que vivimos, sin embargo, 
abundan las leyes oscuras que destruyen las predic- 
ciones exacerbando los errores y volviendo las can- 
tidades medidas terriblemente sensibles a factores 
externos que no pueden controlarse. En la Era del 
Emergentismo, es fundamental estar alerta para de- 
tectar esas leyes y deshacerse de ellas, pues pueden 
hacernos caer en trampas mortales. Una de esas tram- 
pas consiste en cruzar, sin darse cuenta, la barrera 
de la relevancia y generar varios razonamientos ló- 


gicos que comiencen con las mismas premisas pero 


lleven a conclusiones muy distintas. Cuando eso 
ocurre, el debate se politiza, en tanto se generan “ex- 
plicaciones” alternativas para los fenómenos que no 
pueden distinguirse por la vía experimental. Otra 
trampa es la caza del pavo embustero, esa ley que es 
en realidad un espejismo, que nunca está del todo 
clara pero nos hace creer que estamos a punto de al- 
canzarla y, entonces, por más que mejoremos mu- 
cho la tecnología que utilizamos para hacer medi- 
ciones, nunca logramos capturarla. Las ambigúeda- 
des generadas por las leyes oscuras también condu- 
cen al fraude, pues permiten definir algunos fenó- 
menos como cuantitativos y científicos cuando és- 
tos son tan sensibles al capricho del observador que 
en verdad no son sino opiniones. 

En Grecia, el panteón se configuró mediante 
una serie de negociaciones políticas: cuando una 
tribu o grupo derrotaba a otros en una guerra, ejer- 
cía su autoridad subordinando los dioses de los 
pueblos derrotados a los propios, pues borrarlos 
era una tarea demasiado complicada. Los mitos 
griegos, por tanto, son alegorías de sucesos histó- 
ricos reales que se produjeron en los albores de la 
civilización del Egeo. Si bien en ese caso el “expe- 
rimento” era la guerra y la “verdad” que revelaba, 
la realidad política, los elementos psicológicos de 
la invención de leyes mitológicas son los mismos 
que los que utilizamos hoy en día para las leyes fí- 
sicas. Podríamos pensar que ambas son producto 
de una conducta humana patológica. 

Yo prefiero creer, en cambio, que la política y 
las sociedades humanas surgen de la naturaleza y 
constituyen versiones más elaboradas de fenóme- 
nos físicos primitivos. Para decirlo de otro modo, 
la política es una forma alegórica de la naturaleza, 
y no al revés. Sin embargo, en cualquiera de los dos 
sentidos, la similitud nos recuerda que, una vez que 
la ciencia adquiere una dimensión política, se tor- 
na indistinguible de la religión oficial. En un sis- 
tema en el que la verdad es producto del consen- 
so, es esperable que, por una cuestión de conve- 
niencia, se incluyan en el panteón dioses falsos de 
vez en cuando y la cosmogonía adquiera un cierto 
carácter ficcional, tal como ocurría en la antigua 
Grecia, y por los mismos motivos. 

Los mitos griegos de la creación pueden verse co- 
mo sátiras de algunas cuestiones de la vida moder- 
na, en especial de las teorías cosmológicas. Las co- 
sas que explotan, como la dinamita o el Big Bang, 
son inestables. Las teorías según las cuales el mun- 
do se originó con una explosión (los picosegundos 
del Big Bang) cruzan la barrera de la relevancia y son 
no falsables por naturaleza, más allá de la “eviden- 
cia” que se menciona una y otra vez en la biblio- 
grafía, como la abundancia isotópica en la superfi- 
cie de las estrellas y la anisotropía de la radiación 
cósmica de fondo. También podríamos inferir las 
propiedades de los átomos de los daños causados 
por un huracán. Detrás del Big Bang hay concep- 
tos que son de verdad infalsables, como los peque- 


ños universos en cierne con distintas propiedades 


que debieron gestarse antes de la era inflacionaria 
pero que hoy son básicamente indetectables pues se 
encuentran más allá del horizonte de luz. Y además 
está el principio antrópico, según el cual el univer- 
so que vemos tiene las propiedades que tiene por- 
que el hombre vive en él. Es divertido pensar en lo 
que podría haber escrito Voltaire con este tipo de 
ideas. En la película Contacto, la heroína interpre- 
tada por Jodie Foster sugiere en un momento que 
Dios podría haber sido creado por los seres huma- 
nos para aliviar sus sentimientos de soledad y vul- 
nerabilidad en un universo tan vasto. Habría esta- 
do más cerca de acertar si se hubiese referido a las 
teorías infalsables sobre el origen del universo. La 
dinámica política de esas teorías y la de las teorías 
de los antiguos griegos es exactamente la misma. 

La naturaleza política de las teorías cosmológi- 
cas explica cómo pudieron ensamblarse tan bien 
con la teoría de cuerdas, un cuerpo de conceptos 
matemáticos con el que, de hecho, tienen muy po- 
co en común. La teoría de cuerdas es el estudio de 
una clase imaginaria de materia proveniente de 
objetos extendidos, las cuerdas, en lugar de partí- 
culas puntuales, como las de todas las clases de 
materia conocida (incluida la materia nu- 
clear caliente), según se ha demos- 
trado experimentalmente. La te- 
oría de cuerdas es divertida co- 
mo ejercicio del pensamiento 
porque muchas de las rela- 
ciones internas que estable- 
ce son sorprendentemente 
simples y bellas. Sin embar- 
go, carece de toda utilidad, 
excepto la de mantener vivo el 
mito de la teoría última. No hay 
evidencia experimental de que exis- 
tan las cuerdas en la naturaleza, ni la 
matemática especial de la teoría permite calcular 
o predecir con más facilidad el comportamiento 
experimental. 

En realidad, la teoría de cuerdas es un ejemplo 
clásico de caza del pavo embustero: un hermoso 
cuerpo de ideas que estarán siempre fuera del al- 
cance de la mano. En lugar de alentar la esperanza 
de un futuro mejor como producto del desarrollo 
tecnológico, es la consecuencia trágica de un siste- 
ma de creencias obsoleto, en el que no hay lugar 
para la emergencia y no existen las leyes oscuras. 

La transición a la Edad de la Emergencia tam- 
bién está caracterizada por la amenaza creciente de 
antiteorías, es decir, cuerpos de ideas que detienen 
la búsqueda y, por tanto, impiden el descubri- 
miento. Hoy en día, las antiteorías constituyen una 
amenaza aun más peligrosa, pues su formulación es 
mucho más económica y su destrucción mucho más 
cara que en el pasado, lo que se debe en parte al in- 
cremento de la demanda. La idea de un mundo ha- 
bitado por una proliferación de leyes ángeles y de- 
monios— es mucho menos atractiva que la de un 


mundo gobernado por una ley suprema benevo- 
lente, como la evolución, que vuelve innecesario 
comprender toda otra cuestión. La antiteoría su- 
prema de esta época es la idea de que ya no queda 
ningún fenómeno fundamental por descubrir, de 
modo que vivimos en un mundo que no es sino un 
enjambre de detalles que no pertenecen a ningún 
ámbito en particular, y que por lo tanto pueden 
abordarse por medio de tácticas comerciales tales 
como gestión de recursos, publicidad competitiva, 
supervivencia del más apto y otras. Un corolario de 
esa antiteoría es que no existe la verdad absoluta, 
sino sólo productos (hamburguesas, camisas, lo que 
sea) que se descartan cuando ya no son útiles. Las 
antiteorías son ideologías peligrosas no porque de- 
tengan la búsqueda de respuestas, sino porque con 
ellas nos confiamos demasiado y terminamos pa- 
sando por alto los peligros que entonces nuestros 
enemigos utilizan en beneficio propio. 

En la Edad de la Emergencia, los efectos nefas- 
tos de las ideologías son peores que los que causa- 
ban en otras épocas. Eso se debe a que las leyes de 
sucesión son sutiles y, en consecuencia, su formu- 
lación correcta es muy costosa, y todos tenemos 
motivos económicos de peso para verlas con un 
matiz que nos beneficie, incluso cuando ese matiz 
las vuelve incorrectas. Se necesita un gran auto- 
control para sublimar esos deseos, en especial cuan- 
do lo que está en juego es cómo ganarse la vida. 
Los simples mortales no podemos hacerlo todo el 
tiempo. Resultado: en la base de conocimiento de 
la ciencia contemporánea hay una cantidad de ide- 
as falsas mucho mayor que la que había en la Era 
del Reduccionismo, lo que nos obliga a tener una 
mirada mucho más escéptica que en épocas pasa- 
das y a valorar menos el consenso. 

La idea de que la lucha por comprender el mun- 
do de los fenómenos naturales ha llegado a su fin no 
es incorrecta: es incorrecta y ridícula. Estamos rode- 
ados de misterios y milagros físicos, y el trabajo de 
los científicos, continuo e inacabable, es develarlos. 
Llevo años diciendo más o menos lo mismo en to- 
do el mundo con los mismos resultados. La prime- 
ra vez que mis palabras encontraron una buena aco- 
gida no fue en Estados Unidos sino en el Japón. En 
ese momento creí que eso se debía a que el Japón era 
un país budista, pero luego me di cuenta de que no 
era ésa la razón. Repetí el experimento en Amster- 
dam y el resultado fue el mismo hasta en el número 
de manos levantadas y en las preguntas específicas 
formuladas. Holanda es el país menos budista que 
podamos imaginar. Luego lo puse en práctica en Go- 
temburgo, Montreal y Seúl, y la respuesta 
del público fue siempre la misma. Lo 
sorprendente no era que hubiera in- 
terés por la física en rincones del 
mundo tan distantes entre sí, si- 

no que la reacción fuese tan pa- 

reja. Parece haber en el mun- 

do una gran cantidad de per- 

sonas reflexivas de los ámbitos 
más diversos —los negocios, la 
medicina, la política, la ingenie- 
ría, la agricultura y muchos otros—, 
a quienes la ciencia les apasiona pues 
saben intuitivamente que aún falta mu- 
cho, pero mucho, por descubrir y aprender. En el 
pasaje hacia la Edad de la Emergencia también esta- 
mos aprendiendo a aceptar el sentido común, dejar 
atrás la práctica de trivializar los maravillosos fenó- 
menos de organización de la naturaleza y aceptar que 
la organización es importante en sí misma (a veces, 
lo más importante). Las leyes de la mecánica cuán- 
tica, las leyes de la química, las leyes del metabolis- 
mo y las leyes de los conejos que huyen de los zorros 
en el patio de mi universidad se desprenden unas de 
otras, pero las últimas son las que, al fin y al cabo, 
cuentan para los conejos. 

Nuestra época no verá el fin de los grandes des- 
cubrimientos sino el fin del reduccionismo. Serán 
tiempos en los que la razón y los hechos den por 
tierra con la falsa ideología del dominio por parte 
del hombre de todas las cosas por medio de las le- 
yes microscópicas. Eso no quiere decir que las le- 
yes microscópicas sean incorrectas o no tengan uti- 
lidad alguna, sino que, en muchas circunstancias, 
sus descendientes, las leyes organizativas del mun- 
do, las vuelven irrelevantes. 


CULTURANACION 
SUMACULTURA 


>> Secretaría de Cultura 


“El encuentro itinerante tuvo un 
fin de semana de gloria en tres 
sedes salteñas” 

Cristian Vitale, Página/12, 13 de junio de 2007. 


“El programa lleva y trae 
actividades artísticas a todos los 
rincones del país, recordándoles 
alos ciudadanos su derecho a la 
cultura” 


Nora Palancio Zapiola, Rumbos, 18 de febrero de 
2007. 


“Lo más destacable es la gente, 
los niños que nunca antes 
habían visto teatro” 


Roberto Cortizo Petraglia, integrante del Grupo 
Juglares. 


“La muestra de humor gráfico 
es una propuesta muy 
inteligente porque nos ayuda a 
reflexionar sobre nuestro 
pasado” 

Daniel Aparicio, estudiante jujeño. 


ARGENTINA DE PUNTA A PUNTA 


750.000 PERSONAS 
EN TODO EL PAIS 


Este programa multidisciplinario de actividades 
culturales, del que ya disfrutaron 950.000 
personas, recorre la Argentina para promover la 
integración de las regiones, con exposiciones, 
humor, teatro, música, plástica, charlas y talleres 
para todas las edades. 


Más información 
en www.cultura.gov.ar 


X/ ARGENTINA 
DE PUNTA A PUNTA 


LELOIR 

Una mente brillante 

Alejandro C. Paladini 

Eudeba, 256 págs. 

Si bien es parcialmen- 
te cierto que la muerte 
y los años tienden a “la- 
var” la vida de una per- 
sona/personaje orien- 
tando al difunto hacia la 
santificación, el caso de 
Luis Federico Leloir es 
tan excepcional que es- 
capa con justicia a esta ley condenatoria de 
la historia. Mezcla extraña de mito, arqueti- 
po y figura endiosada, lo cierto es que de- 
trás de todas estas capas de significación 
decantadas con los años (y que muchas ve- 
ces tienden a nublar la mirada) existió un 
hombre: aquel argentino que logró con éxi- 
to sobreponerse a la postura indiferente con 
respecto a la ciencia —tan propia de este pa- 
ís habituado a reclamar hallazgos, inventos 
einnovaciones en condiciones paupérrimas 
y lamentables— y salir airoso con un descu- 
brimiento bioquímico genial que le garanti- 
zó ni más ni menos que un Premio Nobel. 

Como ocurre con las grandes figuras his- 
tóricas argentinas (con excepción de los as- 
tros deportivos y alguno que otro prócer res- 
catado del olvido gracias a un emprendi- 
miento marketinero), Leloir se suma a la du- 
pla constituida por Houssay y Milstein co- 
mo las figuras locales no demasiadas ve- 
ces homenajeadas si se pone en la balan- 
za también a los dudosos genios de un star 
system local plagado de futbolistas consu- 
midos y actores estrellados. Los intentos de 
reubicar en su lugar a estos grandes cien- 
tíficos son escuetos, pero ahí están, dando 
pelea. Es el caso de Alejandro C. Paladini, 
profesor emérito de la UBA e investigador 
emérito del Conicet, que se despacha con 
una nueva biografía del descubridor del me- 
canismo de síntesis del glucógeno en oca- 
sión de conmemorarse el centenario de su 
nacimiento. 

A grandes rasgos, Leloir: una mente bri- 
llante expone —apoyándose en un impor- 
tante y fecundo registro fotográfico— la vida 
de este bioquímico argentino como una ges- 
ta impulsada por el ingenio leloiriano en el 
laboratorio y fuera de él. Como en toda bio- 
grafía, no falta una cronología de eventos, 
los episodios más salientes de su infancia y 
formación académica, su trabajo en el país 
y en el extranjero, el toque humano (un re- 
paso por el humor de Leloir) y una explica- 
ción pormenorizada de su trabajo, destina- 
da más bien a especialistas en el tema, pe- 
ro no por ello inentendible para el resto de 
los lectores que escucharon repetidamente 
su nombre pero que desconocen por qué 
Leloir es una de las glorias de la ciencia y la 
cultura argentina. 


Alejandro,C. Paladin 


LELOIR| | 


Una "inente bril 


F. K. 


AGENDA CIENTIFICA 


CIENCIAS INFORMATICAS 

Del 23 al 28 de julio tendrá lugar la 21? Es- 
cuela de Ciencias Informáticas organizada 
por el Departamento de Computación de la 
Facultad de Ciencias Exactas y Naturales 
de la UBA. Entre los cursos destacan: “Mo- 
dern trends in the formal language theory”, 
“Software performance”, “Fundamentos ma- 
temáticos y algoritmos de las redes” y “Es- 
timación de movimiento en secuencias de 
imágenes”, entre otros. Se ofrecerán 30 be- 
cas de asistencia económica de 100 pesos 
cada una para estudiantes de universidades 
públicas del interior del país. La inscripción 
se realizará a partir del 19 de junio. Infor- 
mes: www.dc.uba.ar/eci - eciOdc.uba.ar 


futuro O pagina12.com.ar 


ASTROGEOLOGIA: LOS COLORES DE LA LUNA 


Terra naranja en un mundo gris 


“Hey, es naranja, es naranja, 
encontré suelo naranja!” 
« 


Harrison “Jack” Schmitt, astronauta 


y geólogo del Apolo 17 (1972) 
POR MARIANO RIBAS 


res Gene Cernan escuchó las vibrantes 
palabras de su compañero de aventuras, allí 
en el gran valle lunar de Taurus-Littrow, que- 
dó estupefacto. “Pensé que Jack ya había pasa- 
do mucho tiempo en la Luna, y que ya era ho- 
ra de llevarlo a casa”, recuerda hoy, con una son- 
risa, quien fuera el último ser humano en pisar 
el duro suelo selenita, polvoriento y grisáceo. 
Abrumadoramente grisáceo. Y de ahí, justa- 
mente, la sorpresa. Luego de una veloz corrida, 
dando toscos saltitos, Cernan llegó hasta el Crá- 
ter Shorty. Allílo esperaba Schmitt, junto a una 
pequeña fosa recién excavada, señalándole, or- 
gulloso, su colorido hallazgo. Tal cual: 
suelo naranja. Ya de regreso a la Tie- 
rra, los análisis químicos de las mues- 
tras revelaron que ese material lunar 
contenía montones de esferitas mi- 
croscópicas anaranjadas, justamente, 
salpicadas de titanio, zinc, y una nota- 
ble presencia de óxido de hierro. Tie- 
rra naranja en un mundo gris. La cu- 
riosa anécdota de los astronautas del 
Apolo 17 puede resultar sorprendente. 
Al fin de cuentas, alcanza con salir a 
mirar la Luna a ojo desnudo, para dar- 
se cuenta de que los colores no son su 
especialidad. Y sin embargo, los tiene: 
de manera tímida, sutil, y austera, la 
Luna es un mundo colorido. 


BLANCOS Y GRISES 

En las noches de Luna llena, nuestro 
satélite parece un brillante disco en blan- 
co y negro. Nada de colores. Las zonas 
más claras son las tierras más antiguas y 
accidentadas, completamente bombardeadas de 
cráteres, provocados por antiquísimos impactos 
(de hace 3 a 4 mil millones de años) de meteori- 
tos, asteroides y cometas. Por el contrario, las man- 
chas oscuras son regiones más jóvenes y mucho 
más suaves. Y tradicionalmente se las llama “ma- 
res”, un nombre que viene de la antigiiedad, jus- 
tamente porque los observadores de antaño creí- 
an que eran grandes superficies de agua. 

Los mares son enormes llanuras de roca vol- 
cánica y nacieron cuando inmensos flujos de la- 
va brotaron del interior de la Luna, rellenando 
cráteres colosales (de cientos de kilómetros de 
diámetro). Y de ahí sus formas bastante redon- 
deadas. Por su relativa “suavidad”, los mares fue- 
ron los lugares elegidos para el descenso de seis 
misiones Apolo (11, 12, 14, 15, 16 y 17), que, 
entre 1969 y 1972, llevaron doce astronautas a 
la superficie lunar. 


Doce hombres que caminaron por suelos du- 
ros, polvorientos, y apenas salvados de la cha- 
tura total por alguna colina y alguno que otro 
cráter (mucho más escasos en los mares lunares 
que en las “tierras altas”). Suelos que los astro- 
nautas generalmente describieron como “grises, 
o ligeramente amarillento-amarronados” (salvo 
excepciones puntuales, claro, como las de Cer- 
nan y Schmitt). En realidad, parece que la Lu- 
na tiene algo más que grises y marrones. Hay 
otros colores, mucho menos patentes, y que ne- 
cesitan de alguna ayudita para explotar antes 
nuestros ojos. 


COLORES EN EL TELESCOPIO 

Y en parte, esa ayudita la dan los telescopios, 
esas preciosas máquinas ópticas que, además de 
acercarnos lo que está muy lejos, y resolver deta- 
lles finos, colectan mucha más luz de los astros 
=y en este caso puntual, de la Luna— que la que 


pueden tomar nuestras pequeñas pupilas. Y jus- 
tamente, ahí está el quid de la cuestión: para el 
ojo humano, la detección de colores depende mu- 
cho del brillo del objeto y de la saturación in- 
trínseca de su color. Si ambos son bajos, no ve- 
mos colores o los vemos en forma muy marginal. 
Con un telescopio, la Luna empieza a mostrar 
matices que van más allá del puro “blanco y ne- 
gro”. En los mares aparecen los muy tímidos ma- 
rrones-amarillentos que vieron los astronautas ¿7 
situ. E incluso cosas más vistosas: en 1992, el es- 
tadounidense Charles Wood, un veterano astró- 
nomo lunar, detectó un parche de color amari- 
llo muy suave, pero bastante patente, junto al 
gran cráter Aristarco (uno de los más famosos de 
la Luna). Y sus estudios espectroscópicos sugie- 
ren fuertemente que ese color se debe a la pre- 
sencia de depósitos de azufre. Con la ayuda de 
un telescopio, “la Mancha de Wood”, tal como 


se la conoce, tiene el color más fácilmente per- 
ceptible de toda la Luna (o al menos, de toda su 
cara visible desde la Tierra). Pero hay otros co- 
lores: en el famoso Mar de la Tranquilidad (don- 
de bajó el Apolo 11 en 1969), por ejemplo, as- 
trónomos amateurs han “adivinado” un ligerísi- 
mo tono azulado en el gris predominante. 


NAVES E IMAGENES DIGITALES 

Después de miles de millones de años de gri- 
sácea existencia, los débiles colores de la Luna 
fueron rescatados, saturados y hasta exagerados 
por la tecnología astronómica y digital. En los 
años 90, la sonda lunar Clementine (NASA), 
que realizó un profundo estudio geológico, quí- 
mico y mineralógico de nuestro satélite, tam- 
bién se hizo un tiempito para escrutar —cáma- 
ras y filtros mediante— los colores de la Luna. 

Al procesar las ultraprecisas imágenes de Cle- 
mentine (y en menor medida, de la nave Gali- 
leo, que en viaje a Júpiter hizo una fu- 
gaz pasada por la Luna), se obtuvieron 
resultados sumamente interesantes. Y 
que coinciden, a grandes rasgos, con 
fotos de la Luna obtenidas por astró- 
nomos profesionales y aficionados, con 
telescopios, cámaras digitales y pro- 
gramas de procesamiento de imágenes, 
tan habituales hoy en día, como el fa- 
moso Adobe Photoshop. Y los resul- 
tados son imágenes tan impactantes 
como la que aquí estamos viendo. 


COLORES (SATURADOS) 
QUE HABLAN 

Para ver los colores de la Luna hay 
que llevar al máximo su grado de sa- 
turación. Y ahí sí aparece, por ejem- 
plo, el azul del Mar de la Tranquilidad 
(Mare Tranquilitatis), el naranja y azul 
del Océano de las Tormentas (Ocea- 
nus Procellarum), el marrón amari- 
llento de la zona central del Mar de la 
Serenidad (Mare Serenitatis), o alguno que otro 
parche violáceo o rosado. Más allá de mostrar- 
nos una Luna mucho más atractiva, estos colo- 
res hablan en nombre de los materiales de su su- 
perficie: los azules corresponden a zonas de ro- 
ca volcánica (lava enfriada) ricas en titanio, a di- 
ferencia de las zonas naranjas o violáceas, don- 
de el durísimo metal es mucho más escaso. Los 
tonos amarronados y amarillentos, por su par- 
te, delatan una mayor presencia de lavas ricas 
en hierro. Muy a grandes rasgos, las observa- 
ciones de la nave Clementine revelaron que, a 
escala global, el color predominante de la Lu- 
na, es, justamente, el marrón. 

Los colores de la Luna. Quién lo hubiera di- 
cho. Sorpresas de estos tiempos que corren para 
la astronomía, una ciencia tan sorprendente, que, 
de golpe, puede revelarnos a nuestro viejo y fiel 
satélite como un mundo enteramente nuevo. 


LA IMAGEN DE LA SEMANA 


Se suponía que fuera una red distribuida capaz de 
sobrevivir a la hecatombe provocada por una hi- 
potética Tercera Guerra Mundial, sin embargo ter- 
minó siendo en realidad un sistema bastante cen- 
tralizado después de todo. Al menos así se pue- 
de apreciar en el último mapa de Internet recién 
salido de las simulaciones computarizadas de la 
Universidad de Tel Aviv, Israel. Se trata de una re- 
presentación matemática de routers, nodos y re- 
des locales que sostienen la web a la que se lle- 
gó gracias a la ayuda de miles de voluntarios en 
el mundo congregados alrededor de un proyecto 
de computación distribuida conocido como “DI- 
MES”. Según el ingeniero Yuval Shavitt, la reali- 
zación de estos mapas y el estudio de la topolo- 
gía (o forma) de la red no se agota en un acto ar- 
tístico: sirve, por ejemplo, para tener registro de 
cómo Internet evoluciona día a día y cómo lucirá 
en un par de años. 


